
Catechetical Minute – The Three Holy Hearts 

On the front of the ambo is a beautiful carving of the Three Holy Hearts – Jesus, Mary, and 
Joseph. Devotion to the Three Holy Hearts leads us into the mystery of the Holy Family, 
where love is received from God and generously given in return. 

• The Sacred Heart of Jesus is the center of our devotion: It represents the whole 
mystery of Christ: the divine Son made man, whose Heart burns with infinite love for 
the Father and for every human person. From His pierced side flowed blood and 
water, signs of the Church and of the saving grace He gives us. The delicate thorns 
and subtle wound aren’t just details — they’re a reminder of sacrifice. This heart 
whispers, “Redemption is yours, because He chose to bear every pain.” Let it be a 
touchstone for remembering the depth of love that redeems. 

• The Immaculate Heart of Mary shows us how to receive that love: Mary’s Heart is 
filled with love for God, for her Son, and for all those redeemed by Him. Her entire 
life points beyond herself to Jesus. As she said at Cana, “Do whatever he tells you.” 
Devotion to Mary therefore never replaces devotion to Christ; it brings us more 
surely to Him. Adorned with lilies, pure and unblemished, this heart reflects Mary’s 
“yes” to God — a surrender that made grace possible. Let it urge your own faith to 
open, as fully as her heart held love for the Son. 

• The Most Chaste Heart of St. Joseph teaches us quiet, faithful, and self-giving 
love: St. Joseph welcomed God’s will, protected Jesus and Mary, and made his 
home a place where divine love could be lived daily. The Holy Family reveals a 
communion of hearts founded on obedience, sacrifice, tenderness, and trust. With 
gentle blooms and quiet strength, Joseph’s heart stands for steadfastness. He was 
the silent guardian of the Holy Family, and this heart reminds us: faith often thrives 
in quiet, faithful presence. 

Three Hearts, One Sacred Narrative of Redemption. To honor these Hearts is not merely to 
admire them. It is to allow our own hearts to be transformed: to become more like Jesus in 
charity, like Mary in faith, and like Joseph in humble fidelity. 

May our homes and our parish of St. Michael become schools of this love—centered on 
Christ, guided by Mary, and strengthened by Joseph. Then the Three Holy Hearts will lead 
us toward holiness and unity in God. 

 

 



Minuto de Catequesis – Los Tres Sagrados Corazones 

En la parte de enfrente del ambón hay una hermosa talla de los Tres Sagrados Corazones: Jesús, María 
y José. La devoción a los Tres Sagrados Corazones nos lleva al misterio de la Sagrada Familia, donde 
recibimos el amor de Dios y respondemos a ese amor entregándonos generosamente. 

• El Sagrado Corazón de Jesús es el centro de nuestra devoción. Representa todo el misterio de 
Cristo: el Hijo divino que se hizo hombre, cuyo Corazón arde de un amor infinito por el Padre y por 
cada persona. De su costado traspasado brotaron sangre y agua, signos de la Iglesia y de la gracia 
salvadora que Él nos da. Las delicadas espinas y la pequeña herida no son simplemente detalles. 
Nos recuerdan el sacrificio. Este Corazón nos dice: “La redención es tuya, porque Él escogió 
cargar con todo dolor.” Que este Corazón sea para nosotros un punto de referencia que nos 
recuerde la profundidad del amor que nos redime. 

• El Inmaculado Corazón de María nos muestra cómo recibir ese amor. El Corazón de María está 
lleno de amor por Dios, por su Hijo y por todos los que Él ha redimido. Toda su vida nos lleva más 
allá de ella misma, hacia Jesús. Como dijo en Caná: “Hagan lo que Él les diga.” Por eso, la 
devoción a María nunca reemplaza nuestra devoción a Cristo; al contrario, nos lleva con mayor 
seguridad hacia Él. Adornado con lirios, puro y sin mancha, este Corazón refleja el “sí” de María a 
Dios, una entrega total que permitió que la gracia de Dios obrara. Que su Corazón nos impulse a 
abrir nuestro propio corazón a la fe, con la misma entrega con la que ella recibió el amor de su 
Hijo. 

• El Castísimo Corazón de San José nos enseña un amor silencioso, fiel y entregado. San José 
aceptó la voluntad de Dios, protegió a Jesús y a María, e hizo de su hogar un lugar donde el amor 
divino podía vivirse cada día. La Sagrada Familia nos revela una comunión de corazones fundada 
en la obediencia, el sacrificio, la ternura y la confianza. Con sus flores delicadas y su fuerza 
tranquila, el corazón de José representa la perseverancia y la fidelidad. Él fue el guardián 
silencioso de la Sagrada Familia, y su corazón nos recuerda algo importante: muchas veces, la fe 
crece y se fortalece en una presencia silenciosa y fiel. 

Tres Corazones, una sola historia sagrada de Redención. 

Honrar estos Corazones no significa simplemente admirarlos. Significa permitir que nuestro propio 
corazón sea transformado: que seamos más como Jesús en la caridad, como María en la fe y como 
José en la fidelidad humilde. 

Que nuestros hogares y nuestra parroquia de San Miguel se conviertan en escuelas de este amor: 
centrados en Cristo, guiados por María y fortalecidos por José. 

Entonces, los Tres Sagrados Corazones nos conducirán hacia la santidad y la unidad en Dios. 

 


